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Domingo de la Semana 9ª del Tiempo Ordinario. Ciclo A

Deuteronomio 11,18.26-28; Sal 30; Romanos 3,21-25ª.28; Evangelio de San Mateo 7, 21-27
Celebramos el noveno domingo del tiempo ordinario. El Evangelio de Mateo nos presenta la finalización del discurso de la montaña; durante estos últimos domingos hemos escuchado como el Maestro nos presentó el camino hacia la felicidad. Hoy, a través del Evangelio nos da las dos últimas pinceladas del cuadro maravilloso de la felicidad: Todo el que quiera ser feliz debe cumplir la Voluntad de Dios y cimentar su propia vida en la roca solida de la Palabra de Jesús.

Jesús hace una clara advertencia a sus discípulos, su Reino y su establecimiento en el mundo no se queda simplemente en el discurso religioso y pietista que busca hablar y pensar en Dios como una realidad mágica, sin forma o fuera de nuestra naturaleza. Por eso, el Maestro Jesús rechaza a aquellos que han convertido la religión en una realidad de rezos y milagros mágicos que atropellan la verdadera manifestación de Dios en el mundo.

Las religiones de “Show” se han puesto muy de moda en nuestro tiempo, solo es encender nuestros televisores o mirar los carteles publicitarios en nuestras ciudades y nos encontramos con estas religiones de mucha emotividad y espectáculo, pero que no llegan verdaderamente al corazón, a la esencia misma de nuestra identidad con Dios que nos pide seguir ante todo su voluntad.

La segunda pincelada, nos exige cimentar nuestra vida en la Palabra de Jesús, no olvidemos que en la Biblia cuando se habla de casa no solo se refiere a la estructura física de ladrillo o barro. La verdadera casa es nuestra propia vida, nuestro poner en juego todas nuestras dimensiones humanas y sociales. En esa “casa de vida” el cimiento debe ser el mismo Jesucristo. Por lo tanto, nuestra felicidad solo se logrará cuando el Maestro viva y actúe en todo lo que hacemos.

Sin Jesús, la vida puede estar llena de muchas cosas pero fácilmente puede caer en el abatimiento y en la destrucción. Con Cristo y su Palabra de vida nuestra vida esta cimentada en la roca firme que jamás nos dejará desplomar, aunque los embates de la vida nos quieran destruir. 
Aprovecho estas últimas líneas para recordar a las mujeres de nuestras parroquias y de la Iglesia: Ustedes son desde el principio de la Comunidad (Koinonía) de amor las que salieron jubilosas a contarle al mundo que: Cristo ha resucitado!. Gracias a Ustedes la Iglesia sigue transmitiendo fielmente la presencia salvadora de Cristo. Feliz día de la mujer y nuestra oración constante por cada una de Ustedes en su día. Feliz día de la Mujer 2011.   
